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Aldeanas  y  Aldeanos. — Coro  general. — 

Orquesta  de  bandurrias 

y  guitarras 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  montaña  de  Navarra. 

Epoca  actual 


J.jis  indicaciones  del  lado  del  actor 


(1)  Este  personaje  es  joven  3  sumamente  ridículo;  haKa  con  ««tu¬ 
pidez. 


fí.  DE  OLEA 

ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Decoración  corta  que  representa  el  patio  de  una  hostería  ó  posad» 
de  pueblo.— Al  fondo  puerta  grande,  con  postigo,  que  da  al  cam¬ 
po.— A  derecha  é  izquierda  dos  puertas  que  conducen  á  las  habi¬ 
taciones  interiores  de  la  casa.— Detalles  rústicos  que  caractericen 
la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  estará  en  escena  solo,  que  al  oír 

voces  fuera  se  asomará  á  la  puerta  del  foro  en  el  momento  en  que 
entra  el  flpffo  GENERAL  de  aldeanos  y  entre  ellos  Rp'ÉjtJE 


Coro  oral 


Ellas 


El  LOS 


Música 

Aquí  encontramos  á  Miguel, 
¡oh  qué  feliz  casualidad! 

Así  podrá  decirnos  él 
si  lo  que  cuentan  es  verdad. 


Si  es  cierto  lo  que  dicen, 
nos  hace  mucha  gracia. 

¿Conque  es  verdad  que  el  jueves 
te  casas  con  la  Ignacia? 

Que  es  cierto  que  te  casas 
lo  dice  mucha  gente, 
y  creo  que  ya  es  hora 
de  que  hables  francamente. 


y  dinos  la  verdad. 

¡Tienen  razón  las  chicas! 

¡Habla  ya, 
habla  ya! 

Pues  bien,  amigos  míos, 
para  salir  del  paso, 
os  digo  con  franqueza, 
que  es  cierto  que  me  caso, 
con  la  muchacha  más  primorosa 
que  entre  las  sombras  de  los  castaños 
se  pasa  el  día  muy  cariñosa 
cuidando  siempre  de  sus  rebaños 
Con  la  muchacha  más  primorosa,  etc. 


Coro 

(Jnos 

Otros 

Unos 

Otros 


i  Y  ella  es  muy  bella! 
¡Guapo  es  Miguel! 
¡Quién  fuera  ella! 
¡Quién  fuera  él! 


SALLAS  (Llevándole  aparte.) 


La  primera  de  las  buenas  condiciones 
que  al  llegar  al  matrimonio 
un  marido  ha  de  tener, 
es  estar  amable  en  todas  ocasiones, 
y  portarse  con  su  suegra 
cual  si  fuera  su  mujer. 

Demostrarla  una  obediencia  exagerada, 
y  un  amor  extraordinario 
y  un  cariño  de  verdad. 

No  reñirla  ni  meterse  nunca  en  nada, 
porque  sólo  de  este  modo 
puede  haber  tranquilidad. 

(ídem.) 

Si  un  marido  ha  de  llevar  los  pantalones 
y  ha  de  ser  el  amo  en  casa, 
lo  primero  que  ha  de  hacer 
es  pegarse  cuatro  ó  cinco  mojicones 
con  el  diablo  de  la  suegra, 
aunque  llore  su  mujer. 

No  te  achiques  nunca,  que  es  una  primada, 
ni  permitas,  ni  toleres 
que  te  quiera  dominar, 
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Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 


Todos 

Mig. 


Todos 
Ellas 
Eli. os 


puedes  ya  saber  de  fijo 
que  no  vuelve  á  respirar. 
¡Valientes  consejos  (a  ello#.) 
le  dais  al  muchacho! 
Peores,  de  fijo, 
vosotras  le  dáis. 

(A  Miguel,  llevándole  á  ua  lado.) 

Lo  que  ellos  te  dicen 
es  un  disparate. 

(ídem.) 

Lo  que  ellas  te  digan 
una  atrocidad. 

Esta  es  la  verdad. 

¡Me  queréis  dejar  en  paz! 
¡Dale  bola!  ¡Dale  bola! 

¡Si  la  Ignacia  vive  sola, 
y  el  consejo  está  de  más! 

¡Ah  ya!  ¡Ah  ya! 

La  primera  de  las  buenas... 

Si  un  marido  ha  de  llevar... 


Todos 


Mu;. 


Roque 

Ald.  1.0 
Mtg. 


Pero  ya  que  la  muchacha  vive  sola, 
como  el  novio  lo  asegura, 
y  él  sabido  lo  tendrá, 
no  hacen  falta  ya  disputas  ni  cuestiones, 
que  la  Ignacia  vive  sola 
y  el  consejo  está  demás 


H  iüíJíido 


Ea,  basta  de  cuestiones 
y  de  frases  lisonjeras. 

Yo  os  agradezco  de  veras 
vuestras  felicitaciones, 
y  el  jueves,  lo  váis  á  ver, 
en  cuanto  haya  amanecido, 
yo  seré  ya  su  marido 
y  ella  será  mi  mujer. 

¡Y  que  la  muchacha  es  fea!... 
Esa  ya  no  se  te  escapa. 

¡Y  es  guapa! 

[  Vaya  si  es  guapa! 
¡Lo  mejor  que  hay  en  la  aldea! 


■ 
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Ellas 
Ald.  1.a 
Mío. 


\ 


Roque 
Ald.  l.o- 
Mig. 
Roque 


Mig. 


Roque 

Mig. 


Roque 

Mig. 


¡Muchas  gracias!  (c  on  sorna.) 

¡Qué  imprudente! 
No,  si  no  le  hago  favor. 

Decía  que  es  lo  mejor... 
mejorando  lo  presente. 

Ya  os  podéis,  pues,,  preparar 
porque  habrá  mucha  alegría. 

Me  voy  á  casar  el  día 
de  la  fiesta  del  lugar; 
y  cuando  la  aldea  entera 
vaya  en  tropel  á  la  ermita, 
por  esa  imágen  bendita 
que  en  el  valle  se  venera, 
yo,  que  seré  ya  formal 
por  lo  de  la  bendición, 
formaré  en  la  procesión 
con  la  gente  principal, 
cruzando  el  monte  y  el  llano 
entre  riscos  y  entre  flores, 
con  las  personas  mayores 
y  con  la  boina  en  la  mano. 

¡Cómo  ha  cambiado  Miguel!... 

¿Y  este  es  aquel  que  decía?... 

¡El  mismo,  sí! 

¡Quién  había 
de  decir  que  este  es  aquél! 

Aquel  mozo  pendenciero 
que  siempre  armaba  cuestión... 

¿Y  eso  qué  importa?  Esas  son 
travesuras  de  soltero. 

Pero  ya  no  soy  lo  que  era, 
y  hoy  que  casarme  decido, 
ya  veréis-  si  hago  un  marido 
tan  bueno  como  cualquiera. 

Ea,  marcharse  en  seguida, 
porque  el  amo  vá  á  llegar, 
y  no  le  gusta  encontrar 
tanta  gente  reunida. 

¿Y  en  dónde  está  el  amo? 

(Señalando  á  la  izquierda.) 

Allí; 

aquella  es  su  habitación. 

¿Y  esa  Otra?  (Señalando  á  la  derecha.) 
Ea  de  Ramón. 


W.'  '■  . 
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Roque 

Mío. 


Hoque 

Mig. 


Hoque 

Mig. 

Roque 

Mig. 

Roque 

Mig. 

Hoque 


Mig. 

Roque 


'Todos 

Hoque 


Iodos 
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¿El  sobrino  tonto? 

¡Sí! 

Sólo  que  no  se  merece 
que  le  llaméis  eso.  » 

¿Pués? 

Porque...  creo  que  no  es 
tan  tonto  como  parece. 

Ea,  marcharse. 

¡Qué  gracia! 

¿Y  el  amo?.  .  ¡Vais  á  enfadarle!... 

Si  es  que  tenemos  que  darle 
la  enhorabuena  á  la  Jgnacia. 

Pues  ahora  no  puede  ser. 

¿Por  qué? 

Porque  aún  no  ha  venido. 
Entonces...  ya  me  ha  ocurrido 
lo  que  debemos  hacer... 

(Todos  le  rodean  con  curiosidad  ) 

¡Sorprenderla! 

¡Bien  pensado! 

Y  como  vive  la  moza 
allí  arriba,  en  una  choza 

de  ese  monte  de  ahí  al  lado, 
en  cuanto  haiga  anocheció 
subimos  por  la  regata, 
pá  darle  una  serenata 
delante  del  caserío. 

Y  como  allí  no  nos  ven, 
metidos  en  los  rincones... 

¡va  veréis,  ya,  qué  canciones! 

¿Os  parece  bien? 

¡Muy  bien! 

Pues  ya  no  nos  detengamos 
que  no  queda  más  que  hablar. 

¡Ahora,  todos  á  templar 
las  guitarras!  ¿Vamos? 

¡Vamos! 

(Abrazan  todos  á  Miguel  y  vánse  por  el  foro,  con  mú 
Rica  en  la  orquesta.) 


ESCENA  ÍI 


»i<  HO,  DOÑ  BALJ)#MERO  y  DOÑA  SEBASTIANA  por  la 


Bai.d. 

f 

Seb. 


Balo. 
Mt«  ; . 


¿Pero  qué  diablos  es  esta 
jarana  que  hemos  oído? 

¿Qué  quieren?  ¿A  qué  han  venido? 
¿Es  que  hoy  es  día  de  fiesta? 

Pues  pasaban  y  ..  de  paso 
han  entrado  á  saludarme. 

Querían  felicitarme 
porque  saben  que  me  caso. 

¡Pues  que  no  vuelva  á  ver  yo 
más  visitas! 


Bai.d. 

Mig. 

JBald. 

Mío. 

Bai.d. 


Seb. 

Balo. 


Mío 


Seb. 


Balo. 


¡Eso!  Y  di,  (a  Miguel.) 

¿estás  decidido? 

¡Sí! 

¿Y  no  te  arrepientes? 

¡No! 

(Miguel  había  aparte  con  doña  Sebastiana.) 

(¡Me  dá  envidia  este  animal! 

¡Es  cosa  que  no  se  explica! 

Hacerle  (taso  esa  chica 
cuando  no  tiene  un  real, 
y  á  mí  que  llevo  dos  años 
de  hacerle  proposiciones, 
no  me  dá  más  que  sofiones, 
desaires  y  desengaños.) 

¡Pues  yo  aplaudo  tu  deseo!  (a  Migue  i  .) 

(¡Si  yo  pudiera  ..  ¡Aún  es  hora!) 

Di,  Miguel,  ¿y  esa  pastora 
te  quiere? 

¡Pues  ya  lo  creo! 

Es  tan  buena  como  bella 
y  aunque  me  ama...  no  sé  cuánto, 
sé  que  no  me  quiere  tanto 
como  yo  la  quiero  á  ella. 

(Vase  hacia  el  foro  para  ver  si  llega  la  ígnarda.) 
Aprende  tú  ahí.  si  quieres;  (a  don  Baidomero.  ) 
aprende  de  ese  Miguel. 

¿Por  qué  no  eres  tú  como  él? 

¡Porque  tampoco  tú  eres 
como  ella! 


Seb. 

¡Quiá,  no  es  por  eso! 

Bald. 

¿Que  no  es  por  eso? 

Seb. 

¡No  cuela! 

Es  porque  á  tí  esa  chicuela 
te  tiene  sorbido  el  seso. 

¡No  hace  falta  que  os  aceche! 

Bald. 

¡Pero,  mujer!... 

Seb. 

¡Ya  he  notado 
que  la  miras  demasiado 
cuando  nos  trae  la  leche! 

Bald. 

¡Pero  dale!...  ¡Qué  manía! 

¡Si  no  la  miro  siquiera! 

Seb. 

Es  que  si  yo  lo  supiera, 
te  pegaba  el  mejor  día. 

Bald. 

No  seas  ya  tan  cargante. 

Con  el  genio  que  has  echado 
tan  terco  y  tan  endiablado, 
ya  no  hay  nadie  que  te  aguante. 


Seb. 

¡No  me  alces  el  gallo!  (Furiosa  y  creciendo 

Bald. 

¡Quiero! 

Seb. 

¡No,  señor! 

Bald. 

¡Me  dá  la  gana! 

Seb. 

¡Baldomcro!...  (En  tono  amenazador.) 

Balb. 

¡Sebastiana!  (id.) 

) 


(A  los  gritos  viene  Miguel.  Y  don  Baldomero,  <0  ver 


que  llega,  hace  uca  transición  rápida  y  abraza  á  doña 
Sebastiana  con  mucho  cariño.) 

¡Sebastiana!  (Con  zalamería. ) 

See.  ¡Baldomero!  (Con  mucho  cariño.) 

Bald.  (Vas  ha  hacer  que  éste  se  entere.) 

Mig.  (Estos  están  regañando.) 

Bald.  (a  Miguel.)  ¡Es  que  la  estaba  abrazando! 

Seb.  ¡Es  tanto  lo  que  me  quiere!... 

(¡Pillo!)  (Pellizcándole  por  lo  bajo.) 

Bald.  (¡Ay!)  (a  Miguel.) 

Aprende  aquí, 
aprende,  chico,  á  tener 
una...  (fiera)...  una  mujer... 
que  te  quiera  siempre  así... 

Mig.  ¡Me  alegro!  ¡No  haj^a  cuestión! 

(Yéndose  hacia  el  foro.) 

Seb.  ¡Baldomero!  (con  cariño  fingido.) 

Bald.  ¡Sebastiana!  (id.) 

Seb.  (Viendo  que  están  solos.) 


* 


Bai,d. 

£>EB. 

Balo. 

Seb. 


Mig. 
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(¡Pero,  de  qué  buena  gana 
le  daría  un  bofetón!) 

Con  que,  no  vuelvas  á  ver 
á  la  Ignacia. 

¡Ni  pensar!... 

Que  como  se  va  á  casar... 

¡No  tengas  miedo,  mujer! 

Sería  doble  delito 

engañar  á  un  inocente.  (Por  Miguel.) 

Por  eso...  precisamente.  . 

(como  yo  pueda...  la  cito.) 

Anda,  vámonos  adentro, 

que  tienes  que  hacer,  (vase  izquierda.) 

¡Ya  voy! 

(Necesito  hablarla  hoy, 

¿y  en  dónde  diablos  la  encuentro? 

(por  Miguel.)  Este  me  puede  ayudar, 
y  yo  haré  que  se  entretenga.) 

(A  Miguel  al  oído.) 

Avísame  en  cuanto  venga, 

110  Se  te  vaj  a  a  olvidar.  (Vnse  por  la  izquierda.) 

¡Está  muy  bien!  ¿Qué  querrá? 

¿Querrá  hacerle  algún  regalo? 

¡Como  el  amo  es  tan  amable, 
y  además  nos  quiere  tanto!... 

Nada,  que  hago  la  gran  boda, 

¡Me  lo  estaba  figurando!  ' 


ESCENA  III 


en  una  mano  y  cayado  en  la  otra 

Música 

¡Aquí  está  la  pastora! 
¡Ignacia!... 

¡Miguel!... 

Ansioso  te  aguardaba 
para  volverte  á  ver, 
que  el  tiempo  que  yo  paso 
lejos  de  tí, 

se  me  hace  interminable 
no  estando  así. 


V 


\ 


r 


!.( t.\ , 


Mig. 

Egn. 

Mig* 

1  gn  . 
Mío. 
Ion. 

Mig. 
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Dáme  un  abrazo. 

No  puede  ser, 
que  eso  es  pecado 
en  la  mujer. 

¿Cómo,  no  accedes? 

¡Claro  que  no! 

¡Bien,  pero  puedo 

dártelo  yo!  (Queriendo  abrazarla.) 

Eso  tampoco. 

Pero... 

¡Miguel!... 

¡Eres  muy  tuno!  : 

Tú  muy  cruel. 

Y  después  me  jurarás 
que  es  inmenso  tu  querer, 
y  hoy,  que  ves  lo  que  suplico, 
no  me  quieres  complacer. 

Al  mirar  tu  obstinación, 

veo  ya,  pobre  de  mí, 

que  es  verdad  que  no  me  quieres 

como  yo  te  quiero  á  tí. 


*t 


0 


ÍGN. 


No  te  puedo  complacer, 
aunque  dudes  de  mi  amor, 
porque  quieres  una  cosa 
que  castiga  el  confesor. 

Pero  ya  me  abrazarás 
cuando  sea  tu  mujer, 
que  si  tú  me  quieres  mucho 
yo  también  sabré  querer. 


Mig. 

ÍGN. 

Mig. 

Ign. 


No  te  incomodes 
por  nuestro  amor, 
pero  eso  cuesta 
mucho  rubor. 

Dáme  un  abrazo. 

(¡No  puedo  más!)  (Dudando.) 
¡Uno  siquiera!... 

Tómale  va. 


* 
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(Abrazándola  con  cariño.) 

¡Ay,  ay,  ay! 

Ya  verás  qué  ventura, 
después  que  nos  diga  los  rezos  el  cura. 
¡Ay,  ay,  ay! 

Ya  verás  qué  alegría, 
yo  sólo  deseo  que  llegue  ese  día. 


ígn.  ¡Ay,  ay,  ay! 

¡Qué  vergüenza  si  el  cura, 
me  viera  en  tus  brazos  y  en  esta  postura! 
¡Av,  ay,  ay! 

¡Yo  no  sé  qué  diría, 
pero  es  muy  seguro  que  me  reñiría! 


Mío, 


Ign. 


Los  DOS 


No  seas  tonta; 
calla,  mujer. 

¡Si  esto  tenía 
que  suceder!... 

He  sido  débil 
como  mujer; 

¡y  esto  tenía 
que  suceder!... 

■ 

¡Ay,  ay,  ay,  ya  verás  que  ventura!.,  etc. 

¡Ay,  ay,  ay,  qué  vergüenza  si  el  cura!...  etc. 

Hablado 


Mig.  ¡Ignacia  adorada! 

Ign.  ¡Miguel  de  mi  vida! 

Mig.  No  sabes  la  dicha  que  siento  al  saber 

que  tanto  me  quieres,  que  estás  decidida 

Íy  el  jueves  que  viene  serás  mi  mujer. 

Si  tú  lo  deseas,  también  yo  deseo 
con  toda  mi  alma  llevarte  al  altar 
y  cuando  lo  pienso  me  dá  un  cosquilleo 
que  me  es  imposible  poderlo  explicar. 
Después  que  en  la  iglesia  nos  hayan  unido 
con  mutuas  promesas  delante  de  Dios, 
por  más  que  soy  pobre,  pues  pobre  he  nacido, 
verás  qué  regalos  tenemos  los  dos. 


I 
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r  ** 


l 


Ign. 

Mig. 


i  |) 


Ign. 

Mig. 

Ign. 

Mig. 

Ign. 

Míg. 


ÍVO  es  esto  decirte  que  el  lujo  ni  el  oro 
me  inspiren  deseos  que  nunca  sentí- 
que  yo  no  ambiciono  más  rico  tesoro 
¿que  verte  a  mi  lado  teniéndote  así. 
(Abrazándola.) 

De  todas  maneras,  según  lo  que  espero 
tendrás  dos  regalos  en  esta  ocasión-P  ’ 
el  uno  del  amo,  de  don  Baldomcro' 
y  el  otro  regalo  será  de  Ramón 
d  ues  yo  no  contaba  con  esa  sorpresa' 

Asi  me  lo  han  dado  bien  claro  á  entender 

iwhr'^Ue  e¡ta  "enfo  Por  ^  se  interesa 
sable  agradecer  como  es  mi  deber. 

■tU  amo,  hace  poco,  me  dijo  al  oído 

que  asi  que  tú  llegues  te  tiene  que  hablar- 

cn‘m,TUe’  func,ue  tarde>  P°r  fin  lias  venido’ 
,lVen)prontoiSU  encarS°  le  v°y  á  avisar.  °’ 

v  h-ihW  nt  tfda  Xo  sa,S°  en  seguida, 
-f,,  ‘  .  ot*n  rato  podremos  los  dos. 

¿Me  quieres? 

*  i- .  ¡te  quiero!  ¿No  estás  convencida? 
¡Adiós,  mi  pastora!  ' 

{No  tardes! 


/V  JAUIOS! 

V«Se  Miguel  por  la  izquierda  mandándole  beso*  « 
la  mano  y  llevándose  e,  cántaro  que  dejo  lg„ac,a  a“ 


ESCENA  IV 


IGNACIA  y  R^Uón  por  la  derecha  con  cierto  misterio 


Ram. 

Ign. 

Ram. 


(¡Está  sola!  [Qué  ocasión! 
lAhpra  sí  que  no  se  escapa!) 
¡beñorito,  buenas  tardes! 

¡Hola!  Muy  buenas,  Ignacia. 

(Mim  al  rededor  por  ver  si  hay  alguien.) 

Me  alegro  encontrarte  sola 
porque  yo  necesitaba 
decirte  dos  palabritas 
en  secreto. 


3 


Ion. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 


Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 


Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 


Ign. 

Ram. 


Ign. 
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¿Dos  palabras? 

Sí. 

¿Y  cuáles  son? 

¿Cuáles  son? 

Pues  ahora  vas  á  escucharlas. 

¿Tú  sabes  quién  soy  yo? 

Si. 

¿Y  sabes  cómo  me  llaman 
en  el  pueblo? 

¡Sí,  señor!  (Con  timidez.) 

¿Cómo? 

Pues... 

Di  meló,  anda. 

¡Me  da  vergüenza! 

¡Qué  tonta! 

¡Si  á  mí  no  me  importa  nada! 

¡Me  llaman  el  tonto!  ¿Ves? 

¡Como  si  á  mí  me  importara!  • 

Bueno,  pues  lo  que  quería 
decirte  en  las  dos  palabras, 
es  que...  como  yo  soy  tonto... 
y  he  sabido  que  te  casas... 
pues...  (Rápido.)  que  me  dés  un  abrazo 
para  despedida. 

(Haciendo  ademán  de  abrazarla.) 

(Separándose  bruscamente.)  ¡Vaya 

con  el  tonto! 

¿Qué? 

¡Me  gusta!  (indignada.) 

¡También  á  mi! 

¡Tiene  gracia! 

¡Y  ahora  que  me  acuerdo!  Dime, 
ya  que  eres  tan...  remilgada,  (con  soma.) 
¿á  dónde  ibas  la  otra  noche 
de  ocultis ?  ¿A  quién  buscabas 

en  el  monte?.. 

¿Yo?  (Con  sorpresa.) 

Tú,  sí. 

¿Te  figuras  que  me  engañas? 

Tendrías  alguna  cita 
con  alguien  que  te  rondaba, 
porque  yo  sé  que  te  vieron 
que  saliste  de  tu  casa. 

¡Ah!  Ya  sé  por  qué  lo  dice. 
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Ram. 

Ign. 


Ram. 

Ign. 


Ram. 


Ign 

Ram. 

Ign. 

Ram. 


Ign. 

Ram. 


Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 

Ign. 

Ram. 


Ign. 


Ram. 

Ign. 

Ram. 


Ign. 


¿Te  acuerdas,  eh? 

Sí;  buscaba 
mi  cordero  predilecto, 
que  se  me  escapó. 

(con  malicia.)  ¿Sí?  ¡Vaya! 

¡Si  viera  usted  cómo  corre!.. 

¡Si  viera  usted  cómo  salta!  . 

Le  he  puesto  un  collar  con  una 
campanillita  de  plata, 

V  siguiendo  su  sonido  * 
le  busco  cuando  se  escapa. 

(Con  intención.) 

¿Y  se  escapa  muchas  veces? 

¡Ojalá  no  fueran  tantas! 

(i  iem.)  ¿Y  sales  siempre  á  buscarle? 
¡Sí,  señor!  ¡Sólo  faltaba!.. 

(Con  resolución.) 

•  Mira,  lo  que  yo  te  digo, 
es  que  esta  noche  sin  falta 
necesito  hablarte  á  solas, 
y  es  preciso  que  tú  salgas 
de  tu  casa. 

¿Una  cita?  (con  asombro. ' 

¡Una  cita!  (¡Qué  caramba, 
hay  que  tener  energía!) 

Pues  no  logrará  usted  nada. 

¿Por  qué? 

Porque  no  saldré. 

¿Con  que  no  saldrás? 

¡Ni  ganas! 

¿Y  si  te  llevo  un  regalo 
de  boda? 

No  me  hace  falta. 

¡Ea,  no  quiero  hablar  más! 

(Se  vuelve  con  desprecio.  ' 

¡Ignacia!  (Suplicante.) 

¡Lo  dicho!  (Resuelta.) 
(Suplicando.)  ¡Ignacia! 

(¿Por  qué  seré  yo  tan  tonto, 
y  esta  muchacha  tan  guapa? 

¡Ah!  ¡Qué  idea  se  me  ocurre! 

¡Sí,  señor!  ¡Una  emboscada!) 

¿Con  que  no  sales? 

No  salgo. 


m >  ;¿c</v 
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•  ■  Vi  I  i  I  ;•>  ■  • ' 


Ram. 
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¡Pues,  abrir!  (¡No  se  me  escapa!) 

(Vsise  corriendo  por  el  foro.) 

¡Vaya  con  el  señorito! 

Creo  que  este  es,  por  las  trazas, 
de  los  que  les  llaman  tontos 
y  se  meten  luego  en  casa. 


ESCENA  V 


DICHA,  DON  BALDOME I!0  y  MIGUEL  por  la  izquierda 


Raid. 


Lgn. 

Rald. 


Mig. 

Rald. 


Mig. 


Rald. 

Ign. 

Mig. 


¡Aquí  está!  ¡Aquí  está! 

¡Me  alegro! 

(Ahora  sólo  me  hace  falta 
que  se  marche  este  alcornoque.) 

¡Muy  bueñas  tardes! 

(Saludándola.)  ¡Ignacia! 

¿Cómo  has  venido  á  estas  horas? 

Me  entretuve  en  otra  casa. 

¡Como  tengo  que  llevar 
tantos  cántaros!... 

¿Sí?  ¡Vaya!. 

Y  á  propósito,  Miguel. 

Mande  usted. 

Antes  que  se  haga 
de  noche,  vete  al  estanco 
y...  traemé...  un  sello  de  cartas.  (Le  da  dinero.) 
El  caso  es  que  está  tan  lejos... 
y  quisiera  acompañarla,  (por  Tgnacia) 
porque  no  quiero  de  noche 
que  suba  sola  á  su  casa. 

No  importa,  te  esperará. 

¡Eso  sí! 

¡Pues  note  vayas!  (A  ignacia.  Vase  foro.) 


ESCENA  VI 


DICHOS  menos  MIGUEL,  luego  DONA  SE 

Rald. 

Ign. 


SEBASTIANA  por  la  izquierda 


(¡Ya  estamos  solos!  ¡Ahora 
decisión. .  y  á  prepararla!) 
¿Conque  quería  usté  hablarme? 


¡i  ) 


BaLD. 


Ign. 

Balo 

Ign. 

Bajo 


Ign. 

Bat.d. 


Ign. 


Bald. 

Bald. 


Ign. 


Seb. 


Bald. 

Ign. 

Srb. 


Bald. 

Ign. 

Bat.d. 


Lgn. 

Bald. 


De  eso  es  de  lo  que  se  trata.  (Bajando  ia 
¡Quiero  anunciarte  un  regalo 
de  boda!...  ¡Vava  una  alhaja! 

¡Un  collar  con  dos  brillantes 
más  gordos  que  una  avellana! 

¿Sí?  ¡Pues  si  no  era  más  que  eso!... 

¡Era  más!... 

¿A  ver? 

¡Aguarda! 

(Da  una  vuelta  por  la  escena  inspeccionando.) 

Ese  regalo...  (mentira) 

que  te  ofrezco.  .  por  ser  guapa, 

tengo  que  dártelo  yo 

esta  noche 

¿Qué?  .. 

¡Sin  falta! 

Yo  estaré  en  el  robledal 
á  las  diez;  sales  de  casa, 
llegas,  llego,  nos  hablamos 
te  lo  doy...  y  ¡santas  pascuas! 

(¿Otra  cita?  ¡Vamos  la 
familia  es  aprovechada!) 

¿Qué  me  contestas? 

¡Que  no!  (mu  y  resuelta. 
¡Reflexionalo,  muchacha!  (con  zalamería.) 
¿No  sabes  que  yo  te  quiero 

de  VéraS?...  (Cogiéndole  el  talle.) 

Yo  S037  honrada 
y  no  debo... 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 

(¿Qué  estoy  viendo?  (ai  paño.) 
¡Mi  marido!  ¡Ah,  canalla!) 

Anda,  contesta  que  sí  (Con  mucha  dulzura. 
Eso  nunca. 

(¡La  venganza 

va  a  ser  buena!)  (vnse  por  el  foro. ) 
¡Piénsalo! 

¡No  tengo  que  pensar  liada! 

V o y  á  v er  á  mi  mu j e r, 
porque  no  quiero  escamarla, 
y  volveré  á  que  me  digas 
tu  respuesta  lisa  y  llana. 

Es  inútil. 

¡No  es  inútil!...  (Acariciándola.) 
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j Vamos,  no  seas  ingrata!... 
j Hasta  luego! 

(Vase  izquierda,  haciéadole  señas  de  que  calle  ) 

Ion.  j Pues,  señor, 

están  bien  en  esta  casa! 


Seb. 


Ign. 

Seb. 

Ign. 

Seb. 


Ion. 


Seb. 

Ign. 

Seb. 

Ign. 


Seb. 


Ign. 

Seb. 


Ign. 

•Seb. 

Ign. 

Seb. 


ESCENA  VII 

IGN  A  CIA  y  DOÑA  SEBASTIANA 

(A  Ignacia.  Por  el  foro  y  viendo  que  se  ha  ido  don 
Baldomcro.) 

¿Qué  te  ha  dicho  mi  marido? 

(¡La  señora!)  Pues...  no...  nada.  .  (vacilando.) 
¡No  me  engañes! 

¡No  la  engaño! 

Sí;  yo  he  visto  que  te  hablaba 
y  necesito  saberlo. 

Si  es  verdad  que  eres  honrada, 
cuéntame  todo  en  seguida, 
ó  de  lo  contrario... 

¡Basta!  (Con  dignidad.) 

Ya  que  quiere  usted  saberlo, 
se  lo  diré  en  dos  palabras. 

¡Me  pidió  una  cita! 

¿Sí?. 

.  A  las  diez,  frente  á  mi  casa. 

¿Y  tú  dijiste?... 

¡Que  no! 

La  pregunta  me  hace  gracia. 

Pues  bueno,  yo  necesito 
probarle  que  no  me  engaña 
ese  infame,  y  es  preciso 
que  me  ayudes. 

¡Si  hace  falta!... 

Si  lo  ves,  vas  á  decirle 
que  no  te  opones,  que  vaya. 

¡Pero  señora! 

¡Hazme  caso!... 

Es  que... 

Obedéceme  y  calla. 

¡Ya  lo  sabes,  di  que  sí 
y  basta,  luego! 
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¡Sebastiana!  (Dentro.} 

¡Aquí  llega  mi  marido; 

¡ya  verás  lo  que  le  aguarda!  (vase  toro.) 


L 


Bald. 


Ign. 

Raid. 

Ign. 

Bald. 


Ign  . 
Bald. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 


Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Batd. 


ESCENA  VIII 

IGNACIA  y  BALjX)MERO 

Pero,  señor,  ¿dónde  diablos 
se  ha  metido  mi  mujer?  (a  ignacm.) 
¿La  has  visto  tú  por  aquí? 

¡No  señor! 

¡Por  vida  de!... 

Nada,  que  no  doy  con  ella. 

Habrá  salido... 

Tal  vez... 

Bueno,  ¿y  qué  es  lo  que  me  dices 
de  aquello?  ¡Vano  s  á  ver! 

¿Lo  has  pensado?  ¿listas  resuelta? 
Resuelta...  (Dudando.) 

(¡Qué  candidez!) 
¿Conque  saldrás? 

¡Si  se  empeña!... 
¡Ya  lo  creo!  ¿No  lo  ves? 

¡Si  no  se  enterara  nadie!... 

Nadie,  nadie...  ni  Miguel. 

Como  está  la  noche  obscura 
y  en  el  monte -no  se  vé, 
sales  tú  con  tu  cordero, 
oigo  pronto  el  cascabel, 
y  siguiendo  su  sonido 
te  encuentro  en  un  santi-amén. 

(Rápido  desde  aquí  ) 

¿Tendrá  usté  prudencia? 

¡Mucha! 

¿Guardará  el  secreto? 

¡Bien! 

¿Me  querrá  usté? 

¡Como  á  nadie! 

¿Y  estará  usted? 

¡A  las  diez! 

Seré  puntual... 

¡Muy  bien  hecho! 


:  O' 


Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 


Mío. 

Bald. 

Mig. 

Bald. 


momento 
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Y  en  el  bosque... 

¡Ya  lo  sé! 

Pues  entonces... 

¡Punto  en  boca! 

¡Hasta  luego! 

¡Hasta  después! 

(vase  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  en  el 
en  que  entra  Miguel  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  MIGUEL  y  luego  SEBASTIANA 


¡Aquí  tiene  usté  el  encargo! 

(^Dándole  un  papelito  ) 

Gracias,  muchacho,  muy  bien. 

¡\  as  a  hacer  el  gran  marido!  (Abrazándole.) 
¿De  veras  lo  dice  usted? 

¡  Ya  lo  creo  que  de  veras! 

ahoia  nos  marchamos,  ¿elE  (a  (guacia.) 

Sí,  pero  esperad  siquiera 
que  saque  luz  mi  mujer. 

¡Sebastiana!  ¡Sebastiana!.  (Llamando.) 

¿Quién  me  llama?  (por  el  foro.) 

¡Vamos,  ven! 

Saca  luz.  (Miguel  y  don  Baldomero,  hablau  á  parte.) 
(¿Se  arregló  aquello?)  (ai  pasar  junto  á  Iguaria  ) 
(Sí,  señora.) 

(Bueno,  ¿y  qué?) 

(Que  saldrá  á  la  cita.) 

(Entonces... 

ya  nos  veremos  después.) 

(Vase  por  la  izquierda  y  sale  á  poco  con  un  candil 
encendido.) 

(Que  eslará  hablando  aparte  can  don  Baldomcro, ) 

(¡Pero  qué  amable  es  el  amo!) 

Nada,  lo  dicho,  Miguel. 

Ya  sabes  que  yo  te  aprecio, 
y  te  quiero  proteger, 
y  como  yo  pueda...  ¡vamos, 
en  fin,  que  te  ayudaré! 

Gracias. 

¡Aquí  está  la  luz! 


0 


Míg.  ¡Ea,  andando! 

Seb  •  ¡  H  asta  más  ver! 

ígn.  {Buenas  noches! 

Seb.  ¡Buenas  noches! 

Mig.  ¡Vaya,  adiós! 

Balt>.  ¡Adiós,  Miguel! 

(Se  quedan  alumbrado  los  dos.) 


BaLD. 

Seb. 

Bald. 

Seb. 

Bald. 


Seb. 

Bald 

Seb. 


Bald. 

Seb. 


Bald. 

Seb. 

Bald, 


Seb. 


ESCENA  X 

SEBASTIANA  y  BALDOME RO 

Ahora  cerrémosla  puerta. 

Deja.  yo  la  cerrare.  (Dándole  el  candil.) 
Corriente,  pero  no  vayas 
á  echar  la  llave,  mujer... 

No,  si  no  pensaba  echarla...  (con  intención.) 
¡Muy  bien  hecho!  \  demás,  que 
Ramón  estará  en  la  calle 
todavía...  ¡Voy  á  ver!  (Se  asoma  ó  la  derecha.) 

(Lo  que  quieres  tú  es  largarte 
y  eso  quiero  yo  también.) 

¿No  lo  dije"?  Aún  no  ha  vuelto. 

Entonces,  la  cerraré 
dejando  abierto  el  postigo. 

¿Te  parece  bien? 

¡Mu  v  bien! 

(Cerrando  la  puerta  del  furo  ) 

¡A jajá!  ¡Y  ahora  me  voy 
á  la  cama! 

(Sorprendido.)  ¿CóiUO?  Pues, 

¿qué  tienes? 

Hoy  no  estoy  buena, 
durmiendo  me  aliviaré. 

¿Que  no  estás  buena?  (¡Qué  gusto!)  (Muy  alear© 
(Transición.) 

¡Cuánto  lo  siento!  (¡Qué  bien!) 

Entonces,  mientras  te  duermes 
te  haré  compañía,  ¿ebV 
(¡Todo  va  saliendo  al  pelo!) 

(Ya  me  lo  dirás  después.) 

(Vanse  por  la  izquierda,  acompañándola  don  Baldo 
mero  con  mucho  cariño.  La  escena  queda  á  obscuras  ) 


(Se  oye  dentro  posa  calle  con  guitarras,  que  pasan  por 
delante  de  la  casa.  Cuando  se  aleja  la  música  entra 
Ramón  con  mucho  misterio  por  el  postigo  de  ls 
puerta,  con  un  corderito  debajo  del  brazo  y  hablando 
en  voz  baja.  Música  en  la  orquesta.) 


,0C 


ESCENA  XI 


Me  ocurrió  la  gran  idea, 
y  ya  es  mía  esa  mujer. 

¡Esto,  para  que  se  vea 

que  el  más  tonto  de  la  aldea, 

no  es  tan  tonto!  ¡Qué  ha  de  ser! 

(Váse  por  la  derecha  y  sale  cuando  indica  3a  música 
con  el  collar  del  cordero.) 


BALDO?! 

/ 


MÍERO. 


ESCENA  XII 


/ 


luego  RAMÓN,  y  después  DOÑA  SEBASTIANA.  Vai 
saliendo  cuantío  lo  indica  la  música. 


V" 


Música. 

(Por  la  izquierda.) 

Ahora  ya  que  está  dormida 
muy  tranquila  mi  mujer, 
subiré  al  monte  en  seguida 
como  no  me  puedan  ver. 

¡La  pastora,  que  me  adora, 
me  estará  esperando  allí, 
y  si  encuentro  a  la  pastora 
no  respondo  ya  de  mí! 

(Vase  misteriosamente  por  el  foro.) 


(Por  la  derecha.) 

Esa  chica,  que  es  honrada, 
una  cita  me  negó; 
mas  le  aguarda  una  emboscada 
que  se  la  preparo  yo. 


T 


•i/v 
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Subo  al  monte  muy  ligero, 
y  agitando  así  el  collar, 
pensará  que  es  el  cordero, 
y  al  salir  la  puedo  hablar,  (vá^e  foro.) 


SeB.  (Por  la  izquierda.) 

Mi  marido  es  un  farsante, 
fuá  á  la  cita  el  muy  cruel, 
pero  aunque  él  vaya  delante, 
llegaré  más  pronto  que  él; 

,  v  y  aunque  yo  soy  una  malva, 
y  soy  buena  de  verdad, 
esta  vez  ya  no  le  salva 
ni  la  paz  y  caridad  (váse  foro.) 

WIIIACI05 


CUAt)R0  segundo 


o 


'  * 


Decoración  a  todo  foro.  Bosque  de  noche.  Al  fondo  una  choza  ó 
casa  rústica,  de  modo  que  se  vea  la  fachada  de  frente,  y  la  que 
mira  á  ia  izquierda  (del  actor).  En  la  primera  habrá  una  ven¬ 
tana  a  conveniente  altura,  y  puerta  de  entrada  á  la  casa,  y  en 
la  de  la  izquierda  otra  ventana  y  puerta  pequeña  que  dá  al  corral. 
Esta  fachada  de  la  izquierda  estará  rodeada  de  tina  empalizada 
formando  un  redil,  y  tendrá  puerta  dando  frente  al  público.  Á 
la  izquierda  de  la  escena,  en  el  rompimiento  y  en  alto,  una  hor 
nacina,  en  la  que  habrá  una  imágen  de  la  Virgen,  y  colgando, 
un  farolillo  con  luz.  Al  empezar  el  cuadro,  la  escena  aparece 
iluminada  por  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA 


IGNAVIA,  arrodillada  ante  ]¿t  imagen,  estará  llorando  y  en  actitud 
de  rezar,  y  a  su  lado  MIGUEL,  de  pié  y  con  la  boina  en  la  mano. 
Al  terminar  el  preludio,  Ignacia  se  levanta,  se  persigna  y  avanza 

á  la  escena,  llorando  siempre. 

Música. 


¡Pobre  corderito, 
ya  no  1(3  veré! 


Míg. 


Ign. 

Mío 

i  v, 

LGN . 


¡No  llores  por  eso, 
yo  lo  buscaré! 

¡Ay,  ay,  ay!  (Lloriqueando.) 
¡Pobrecito,  tan  bonito 
ya  no  le  podré  encontrar! 

j  Ay,  ay,  ay!  (ídem.) 

¡No  te  aflijas  de  ese  modo, 
que  me  vás  á  hacer  llorar! 
¡Ay,  ay,  ay! 


Aún  conservo  en  el  oído, 
el  recuerdo  del  sonido, 
de  la  alegre  campanilla 
que  llevaba  en  el  collar. 

i  La  orquesta  imitará  el  sonido  de  la  campanilla 
¡Ay,  ay,  ay!  (Lloriqueando.) 

Y  si  un  hombre  desalmado 
al  pasar  me  lo  ha  robado, 
aunque  mire  donde  quiera 
ya  no  volveré  á  escuchar... 

¡A.y>  ay,  ay!  (ídem.) 

Al  bajar  por  el  sendero 
miraré  si  está  el  cordero; 

¿y  quién  «abe  si  escuchando 
pueda  pronto  oír  sonar?... 

¡Ay,  ay,  ay!  (ídem.) 

Y  s:  así  no  lia  parecido, 
cuando  sea  tu  marido, 
tú  tendrás  otro  borrego 
que  te  alegre  al  escuchar. 


¡Pobrecito,  tan  bonito! 

¡Ya  no  lo  podré  encontrar! 
¡Ay,  ay,  ay! 

¡No  te  aflijas  de  ese  modo, 
que  me  vás  á  hacer  llorar! 
¡Ay,  ay,  ay! 


Ign. 

Mío 

LGN . 


Míg. 


Hablado 


Mig. 


Ion. 

Mig. 


Ign. 

Mig. 

Ign. 

Mig. 

Ign. 


Mig. 


Ign. 

Mig. 

Ign. 


Mig 

Ign. 

Mig. 

Ign. 

Mig. 

Ign. 


Vamos,  no  llores,  Ignacia. 
Ahora,  cuando  baje  al  pueblo, 
miraré  en  los  matorrales, 
y  veré  á  ver  si  lo  encuentro. 
¡Pobre  COrderito!  (Lloriqueando,) 


tonta,  no  llores  por  eso!... 

Dame  un  abrazo,  y  adiós; 
que  en  cuanto  que  nos  casemos 
voy  á  regalarte  yo  otro 
mejor  que  ese,  ya  lo  creo. 

Hasta  mañana.  (Medio  mútis.) 

%  ¿Te  vas? 


Si; 


Pues  espérate. 

Espero,  (volviendo.) 

¿Qué  te  ocurre? 

¿No  te  acuerdas? 

Que  apagues  en  un  momento 
ese  farol  de  la  Virgen. 

No  me  acordaba  ya  de  eso. 

¡Si  me  tendrás  trastornao 
con  lo  mucho  que  te  quiero! 

Lo  apago  todas  las  noches, 
y  hoy  por  poco  no  me  acuerdo. 

V037  á  sacar  la  escalera. 

(Vase  ó  Ja  casa.,  y  sm le  á  poco  con  una  escalera,  de 
dos  liamos,  que  colocará  debajo  del  farolillo.) 

(¡Pobrecillo!  ¿Y  mi  cordero? 

Si  ha  caído  entre  las  garras 
de  un  lobo,  ya  estará  muerto.) 

Anda  listo,  que  es  muy  tarde,  (a.  Miguel.) 
Aquí  estoy  ya.  (saliendo.) 

Sube  luego. 

(Miguel  sube  por  la  escalera  sin  dejar  de  mirar  á  Ig- 
nacia,  y  le  dice  desde  arriba  con  intención.) 

¡Ignacia,  que  estás  muy  guapa! 

Déjate  ahora  de  requiebros. 

Echame  un  beso. 

¿Qué  dices? 

Si  es  con  la  mano. 

¡Ah,  ya!  Bueno. 


T - 


Mío. 


,/Y'* 

,¿¡sC. 

Mío. 

,  Mío. 
Ms. 

/'  Mtg. 

C  f  fr 


—  so  — 

(Le  manda  un  beso  con  la  mano,  y  Miguel  bace  ade¬ 
mán  de  bajar  de  la  escalera.  Ignacia,  al  ver  el  moví 
miento  de  Miguel,  dice  rápidamente:) 

Anda,  apágalo  en  seguida, 
que  yo  me  marcho  allá  dentro. 

Hasta  mañana,  Miguel. 

(Sin  acabar  de  bajar  y  siguiéndola  con  la  vista  hasta 
que  entra  en  la  casa.) 

Hasta  mañana,  lucero,  (vuelve  á  subir.) 

¡Qué  muchacha!  Cada  día 
nie  encuentro  más  satisfecho. 

Es  tan  guapa...  y  es  tan  rica... 
y  es  tan . . . 

(Apaga  el  farol,  dirigiéndose  con  la  escalera  hacia  la 
casa.  En  este  momento  se  oculta  la  luna  y  queda  la 
escena  á  obscuras  completamente.) 

¡Demonio!  ¿Qué  veo? 

¡Cerró  ya  la  puerta!  ¡Ignacia!  (Llamando.) 
¡Ignacia,  abre! 

Ahora  no  puedo.  (Dentro.) 

No,  si  no  quería  entrar; 

PQ o  ¿que  hago  aquí  con  esto?  (por  la  escalera. 
Déjala  fuera,  que  ya 
saldré  yo  por  ella* luego. 

Está  bien.  ¡Adiós!  (Deja  I¡1  escalera  en  el  suelo.) 

¡Adiós! 

(Veic  si  encuentro  al  borrego.)  (vas j  derecha.  - 


/ 


/ 


ESCENA  II 


SERA^IAí 


ANA  por  la  izquierda,  con  misterio;  luego  IGNACIA 


Sel. 


Llegué  antes  que  mi  marido, 
como  quería.  Me  alegro. 

¿Se  habrá  dormido  esa  chica? 
Sólo  faltaba...  Llamemos. 

(i)esde  abajo,  con  voz  apagada.) 

¡Ignacia!  ¡Ignacia! 

(Asomándose  a  la  ventana  izquierda.) 

¿Quién  es? 
¡Yo,  Sebastiana!  Abre  luego. 
¿Ha  visto  usté  en  el  camino, 
por  si  acaso,  mi  cordero? 


(y 
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No,  no  lo  be  visto. 

Ya  bajo. 

¡Dios  mío,  si  se  habrá,  muerto! 

(Cierra  la  ventana  y  se  mete.) 

(Yendo  hacia  la  puerta  de  la  casa.) 

¡Ah,  ya!  Se  le  habrá  perdido, 
por  lo  visto.  Ahora  comprendo... 
¿Dónde  estará  ese  animal? 

(Abren  la  puerta  y  entra.) 

ESCENA  III 

RAMÓN  por  la  izquierda  con  un  collar  en  la  man» 


Ram.  Aquí  estoy.  Ahora  veremos 
quién  puede  más  de  los  dos. 

Ella  estará  sola  ahí  dentro, 
y  en  cuanto  escuche  el  sonido 
saldrá  en  seguida.  Me  meto 
yo  entonces  por  la  espesura 

(Señalando  á  la  izquierda.) 

y  se  acabó.  ¡Preparémonos! 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  la  casa,  agita  el  collar  una 
ó  dos  veces,  y  escucha.— Pausa.) 

Ya  me  parece  que  sale. 

(Avanza  hacia  la  izquierda  y  vuelve  á  sonar  la  cam 
panilla.) 

Justo,  SÍ.  (Pausa,— Vuelve  á  sonar.) 

¡Diablos!  ¿Qué  veo? 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

Un  bulto  viene  hacia  aquí. 

¿Será  Miguel?  ¡Escapemos! 

(vase  corriendo  por  la  derecha,  haciendo  sonar  la 
campanilla.) 

ESCENA  IV 

DON  BALDOMERO  por  la  izquierda,  con  mucha  alegría 

Bal.  ¡Qué  impaciente  está  esa  chica! 

¡Ya  ha  salido  antes  de  tiempo! 

¡Lo  que  puede  una  pasión 
cuando  se  arraiga  en  un  pecho! 


\U 


«i* 


f V  •  '# 


■7»  - 

(se  oye  la  campanilla  hacia  la  derecha,  alejándose.) 

¡Me  adora,  no  cabe  duda; 
lo  conozco  en  el  cordero! 
jVoy  á  ser  dichoso!  ¡Toma, 
borrego!  ¡Toma,  borrego! 

(Vase  por  la  derecha  llamándole.) 


ESCENA  V 

DOÑA  SEBASTIANA  desde  la  ventana  de  la  izquierda,  ION  ACIA 
que  sale  de  la  casa  con  un  farolillo  encendido  en  la  mano 


Ign. 

Seb. 

Ign. 


/>E  tí. 

/Ign. 
J8eb. 
S  Ign. 

JB  EB. 

Ign. 


Ign. 


■i 


>.í 


Debe  de  andar  por  aquí. 

¿Pero,  á  dónde  vas,  chiquilla? 
lie  oído  la  campanilla, 
y  al  punto  la  conocí. 

Era  la  de  mi  cordero; 
conozco  bien  su  sonido. 

¿Y  en  dónde  se  habrá  metido? 

(Buscándolo  con  la  vista  ) 

(¿Dónde  andará  Baldomcro?) 

Aunque  está  muy  escabroso, 

voy  á  ver  por  este  lado,  (por  la  izquierda.) 

Pero  ten  mucho  cuidado; 

no  tropieces  con  mi  esposo. 

No  hay  miedo  ¡Descuide  usté! 

Ya  sabes  que  aquí  le  espero... 

Sólo  voy  por  mi  cordero, 
y  en  seguida  volveré. 

Pero  antes... 

¿Qué? 

Voy  á  abrii- 

ia  empalizada  y  la  puerta, 
para  que  la  encuentre  abierta 
si  acaso  llega  á  venir. 

(Abre  la  empalizada  y  la  puerta  del  corral,  y  vase  iz¬ 
quierda  llevándose  ol  furo!  y  despidiéndose  de  doña 
Sebastiana.  Queda  la  escena  á  obscuras.) 


) 
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ESCENA  VI 

DONA  SEBASTIANA  desde  la  ventana  de  la  izquierda,  luego 
general  con  farolillos.  Se  oyen  guitarras  dentro  tocando  el  mismo 


fj#RO 


'# 

i 

* 


J. 

Seb. 


pasacalle  del  final  del  primer  cuadro 


A 

n 


a  % 


Jía^‘  , 


ñf. 


1/ 


/ 

Coro 


Oigo  música  hacia  allí.  (Por  la  derecha.) 
feon  los  mozos,  tiene  gracia, 
que  querrán  darle  á  la  Ignacia 
un  serenata...  Sí. 
jY  estoy  sola!  ¡Qué  alegría! 

Mejor;  la  recibiré 
y  me  haré  la  cuenta  ‘de 
que  soy  joven  todavía... 

¡J  %  ^  ^Sale  el  Coro  P°r  la  derecha,  parándose  frente  á  ¡a 
casa,  pero  sin  ver  á  Sebastiana.) 

Música 

(Con  acompañamiento  de  bandurrias  y  guitarras.) 

Sal  á  la  ventana, 
sal  niña  serrana, 
no  digas  que  no. 

Chiqui-ehiqui-chí. 

Y  oye  en  la  guitarra 
la  jota  navarra 
que  te  canto  yo. 

Chiq  ui-chiq  u  i-chó . 


L 


Que  me  arrime  cuando  bailo, 
déjame,  que  tú  no  pecas, 
que  el  bailar  y  no  arrimarse 
es  comer  el  pan  á  secas. 

Y  á  la  jota,  jota, 
las  chicas  que  quieren, 
al  salir  bailando 
de  gusto  se  mueren. 

A  la  jota,  jota, 
con  esta  canción 
no  se  llevan  penas 
en  el  corazón. 


! 


3 


Chiqui-chiqui-chiqui . 

Sal  á  la  ventana, 
sal  niña  serrana, 
no  digas  que  no. 

Chiqui-chiqui-chiqui. 

Y  oye  en  la  guitarra 
la  jota  navarra 

que  te  canto  yo. 

Las  mujeres  á  los  quince 
son  más  dulces  que  el  almibar, 
y  en  pasando  de  cuarenta 
más  amargas  que  el  acibar. 

Y  á  la  jota,  jota,  etc. 

* 

Hablado 

Roque  ¡Se  conoce  que  no  está 
la  Ignacia! 

Ald.  1.»  ¿Estará  durmiendo? 

Roque  ¡Quiá!  Es  muy  temprano;  entoavía 
no  habrá  subido  del  pueblo. 

V amos  á  ver  á  la  Rosa, 
y  ya  volveremos  luego. 

(Vanse  todos  por  la  izquierda  con  imisica  en  la  or¬ 
questa,  queda  la  escena  á  obscuras.) 

ESCENA  VII 

MYAa  SEBASTIANA  en  la  ventana  de  la  izquierda,  luego  RAMÓN 

por  la  derecha  < 

¡Ah,  pillos!  ¡Si  ellos  supieran 
que  yo  les  estaba  oyendo!... 

¡Buena  me  han  puesto!  ¡Tunantes! 

¿Y  la  Ignacia?  ¡No  la  veo! 

(Con  misterio.) 

Conseguí  darle  esquinazo 
dejándole  muy  adentro, 
á  aquel  bulto  que  parece 
que  me  andaba  persiguiendo. 

¡Ya  estoy  otra  vez  aquí! 


J 

>Séh, 


Kam. 


y 
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]\  estoy  Soloí...  (Mirando  á  su  alrededor.) 


Ahora  veremos 


si  soy  más  afortunado 
y  consigo  lo  que  intento. 

(Se  acerca  á  la  puerta  y  agita  el  collar.) 

¡Si  estuviera  aquí  mi  tía 
no  me  llamaría  memo! 

¡Qué  pillo  soy!...  ¡La  conquisto! 

(Vuelve  á  tocar.) 

¿Qué  oigo?  ¡  Si  es  el  cordero! 

¡Toma,  toma!  (Llamándolo  en  voz  baja.) 

¡Ya  me  llama!  (con  aieg 
¡Toma!  (Veré  si  lo  encierro.) 

(Le  echa  pedidlos  de  pan.) 

¡Qué  inocente!  ¡Me  echa  pan 
y  no  es  pan  lo  que  yo  quiero! 

¡Vén,  monín!  (con  dulzura.) 


(¡  Y  ella  no  baja!) 


¡Demonio!  Me  está  ocurriendo 
otra  idea  que  es  mejor. 

¿No  sale?  Pues  bien,  me  meto 
por  la  puerta  del  corral 
corno  si  fuese  el  cordero, 
y  en  lugar  de  verla  fuera, 

¿qué  más  dá?  la  veo  dentro. 

(¿No  viene?  Saldré  por  él.)  (cierra  la  ventamO 
Como  yo  lo  encuentre  abierto, 
subo  por  el  corralillo 
y  ahora  sí  que  la  sorprendo. 

¡Sí,  señor,  muy  buena  ideal 
¡Vamos  allá...  y  fuera  miedo! 

(Entra  por  la  empalizada  y  se  mete  por  la  puerta  de 
la  izquierda,  agitando  el  collar  do  vez  en  cuando.') 
(Saliendo  de  la  casa  y  cerrando  con  llave.) 

¡No  se  escape  por  aquí!  (cierra.) 

Es  lo  mejor.  ¿No  lo  veo? 

(Se  oye  el  collar  dentro.) 

¡Se  metió  solo!  ¡Inocente! 

¡Qué  instinto  y  qué  sentimientos! 

Hay  algunos  animales 
como  éste,  sin  ir  más  lejos, 
que  más  parecen  personas 
enteramente.  ¡Cerremos! 


(Cierra  la  puorta  del  corral.) 


ESCENA  VIII 

/  •. 

r 

DOÑA  SEBASTIANA,  IGNACIA  por  la  izquierda  con  el  farolillo. 

Luz  en  escena 


Seb. 

Ign. 


Seb. 

Ign. 

Seb. 

Ign 

Seb. 


Ign. 

Seb. 


Ign. 


Ign. 

Seb. 

Ign. 

Seb. 

i  (JN. 

Seb. 


¡Ya  viene  la  Tgnacia! 

Nada, 

es  inútil,  no  lo  encuentro. 

¡Calla,  tonta!  Si  está  aquí. 

¿Que  está?  ¿Dónde?  (con  alegría.) 

Está  ya  adentro. 

Quiero  verle. 

Luego  irás  (Deteniéndola.) 

Di,  ¿has  visto  á  don  Baldomero? 

¡Yo  no! 

Porque  ya  era  hora 
de  que  viniese.  Yo  creo 
que  ese  infame,  por  faltarme, 
me  vá  á  faltar  hasta  en  esto. 

Mira,  Ignacia,  cuando  llegue, 
me  esconderé,  porque  quiero 
que  tú  vayas  contestando 
lo  que  yo  te  diga. 

Bueno, 

pero  no  se  aleje  usted. 

Quita,  mu  jer,  no  me  alejo. 

Tú,  solamente  repites 
lo  que  yo  vaya  diciendo, 

y... 

Allí  veo  una  sombra.  (Hacia  la  derecha.; 
Debe  ser  él . 

¡Tengo  miedo!... 

¡Tonta!  Apaga  ese  farol 
y  ahora  verás  lo  que  es  bueno. 

Pero,  sí... 

Apágalo  pronto. 

(Lo  apaga.  Sebastiana  se  esconde  detrás  de  la  empali¬ 
zada,  que  le  llegará  hasta  el  cuello,  y  sale  don  Balde- 
mero  por  la  derecha,  andando  á  tientas.) 
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ESCENA  IX 

DICHAS  y  DON  BALDO  MERO 

yT>* 


Bald. 


Seb. 

Ign. 

Seb. 

Ign 

Bald. 


Ign. 

Beb. 

Ign. 

Seb. 


Ign. 

Bald. 

Ign. 

8eb. 

Ign. 

Bald  . 


Ign 


Beb. 

Bald. 

Seb. 

Ign. 

Seb. 


¡Nada,  me  estoy  divirtiendo! 

No  oigo  ya  la  campanilla 
y,  es  claro,  con  su  silencio.  . 

¡Y  qué  noche  tan  obscura! 

Como  que  ya  no  recuerdo 
los  tropezones  que  he  dado, 
ni  los  porrazos  que  llevo!... 

(¡Tose!)  (Apune  á  Ignacia.) 

(Tosiendo.)  ¡Ejém! 

(Más  fuerte.) 

¡Ejém! 

(Tose  dos  6  tres  veces.) 

(Con  alegría.) 

(¿Una  tos?  ¿Qué  estoy  oyendo?) 

(Bajito )  ¿Quién  es? 

(a  doña  Sebastiana  como  consultándola.) 

(¿Quién  digo  que  soy?) 

(¡Yo!)  (A  Ignacia  ) 

Soy  Bebas... 

(Reconviniéndola  )  (¡No,  nO  es  eso!) 

(Di,  ¡yo!) 

¡Yo!  (aho.) 

¿La  Ignacia? 

¡No!  (Rápidamente. i 

(¡Sí!)  (a  Ignacia.) 

bí.  (Vacilando  ) 

¿De  veras?  Me  alegro. 

¡Por  fin  te  he  encontrado,  ingrata! 
¡Acércate,  ven! 

¡No  puedo!  (Con  ti  mides.) 
(¿Verdad  que  no  puedo?) 

(a  doña  Sebastiana  rápi  lamente.) 

(¡No!) 

¡Vaya,  veré  si  te  encuentro! 

(Se  dirige  hacia  ella.) 

(¡Llámale  pillo.)  (a  ignacia.) 

(¿Por  qué?) 

(¿Por  qué  ha  de  ser?  Porque  quiero.) 


Ign. 

Bald. 

Seb. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Seb. 

Ign. 

Raí  d. 

Ign. 

Seb. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 

Ign. 

Bald. 


Seb. 


Bald. 


Seb. 


Bald. 


Ign. 


Bald. 


¡Pillo!  (Con  timidez.) 

¿Qué  dices? 

(a  ignacia.)  (¡Tunante!) 

¡Tunante!  (Alto  y  con  timidez.) 

¿Y  á  qué  viene  eso? 
¡No  lo  sé!  (Con  ingenuidad.) 


Sí  lo  sé.  (Rápidamente.) 


¿No  sabes  que  yo  te  quiero? 

Acércate. 

(¿Qué  hago  ahora?)  (a  Sebastiana.; 
(Acércate.)  (Saliendo  de  su  escondite.) 

¿Tienes  miedo? 

¡Si  lo  supiera  su  esposa! 

¿Mi  mujer?  ¿Quién  piensa  en  eso?... 

¡Sin  embargo!... 

¿Quién  se  acuerda 
de  semejante  esperpento? 

(imitando  la  voz  de  Ignacia  ) 


¡Muchas  gracias! 

¿Qué?  ¿Te  enfadas 
porque  digo  lo  que  es  cierto? 

Es  una  vieja  antipática, 
con  un  genio  del  infierno, 
y  estoy  ya  de  ella...  hasta  aquí. 
(¡Hasta  dónde  dirá,  cielos!) 


(l>oña  Sebastiana  se  coloca  entre  Ignacia  y  don  Bar 


domero,  de  modo  que  pueda  cogerle  su  marido  un* 


mano  ) 

¡Si  ella  fuera  como  tú! 

¿Dónde  estás?  ¡Ah!  ¡Ya  te  tengo! 

(Coge  la  mano  á  doña  Sebastiana.) 

¡Qué  diferencia  de  mano! 

¡Qué  cutis  de  terciopelo! 

Déjame  ahora  que  la  bese 
una  vez. 

(a  doña  Sebastiana  ) 

(¿Qué  hago?  ¿Le  dejo?) 

(Sebastiana  hace  señas  afirmativas.) 

¡Ahí  puede  usted  darme  todos 
los  que  quiera! 

(Besándole  la  mano  ) 

¡Bueno,  bueno! 
(Por  algo  se  empieza,  es  claro.) 


(Doña  Sebastiana  empuja  á  Ignacia  hacia  la  izquierda 
para  que  se  vaya,  y  trata  de  desasirse  de  don  Baldo- 
mero.) 

Muchacha,  ¿qué  estás  haciendo? 

(Vanse  las  dos  por  la  izquierda.) 

¡Se  escapó!  ¡Pero,  oye,  Ignacia! 

(Buscándola  per  la  escena.) 


Balo. 


Kam. 


JBald. 


Bald. 
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ESCENA  X 

yf 

DON  BALDOMERO,  luego  RAMON 

/ 

(Se  oye  ruido  en  la  puerta  de  la  casa  como  queriendo 
forzar  la  cerradura.) 

¡Oigo  ruido!  ¡Ya  comprendo! 

Se  metió  en  casa...  pues  ya 
que  estoy  aquí,  no  la  dejo. 

(Se  acerca  á  tientas  á  la  puerta  y  forcejea.) 

¡Está  cerrada! 

(Asomándose  á  la  ventana  de  la  izquierda.) 

¡Demonio! 

¡Me  han  encerrado  aquí  dentro! 

¡Si  yo  pudiera  bajar! 

¡Si  yo  subiera  un  momento! 

Pero,  ¿cómo?... 

¡Está  muy  alto! 

¡Por  este  lado  no  puedo! 

(Se  entra  y  cierra  la  ventana.) 

¡Si.  no  estuviera  muy  alta 
la  ventana!... 

(Enciende  una  cerilla  y  ve  la  escalera  que  dejó  Miguel 
en  la  escena  primera.) 

Mas,  ¿qué  veo?  (Apaga  la  cerilla.) 
La  casualidad  me  ayuda. 

¡Arriba!  ¿Quién  dijo  miedo? 

(Coloca  la  escalera  delante  de  la  ventana  del  frente, 
de  modo  que  quede  un  tramo  hacia  la  derecha,  y  otro 
hacia  la  izquierda  del  público.) 

¡Ajajá!  Sólo  me  falta 

reconocer  el  terreno,  (vase  por  ia  derecha,  i 

(Asomándose  á  la  ventana  de  frente.) 

¡Si  pudiera  por  aquí!... 

¿Una  escalera?  ¿Qué  es  esto? 


Bald. 

Ram. 

Bald. 

Ram. 

Bald. 

Ram. 

Bald. 

Ram. 

Bald. 


Ram. 


Bald. 


Ram. 

Bald. 

Ram. 

Rat/d. 


DICHOS, 


¡Ya  adivino!  ¡Es  que  esa  chica, 

por  lo  visto,  ha  descubierto 

mi  plan,  y  la  ha  colocado 

para  que  salga!  ¡Bajemos!  (sale  por  la  ventana.) 

¡No  hay  nadie!  ¡Vamos  arriba! 

(Ramón  baja  por  un  tramo  al  mismo  tiempo  que  don 
Baldomero  sube  por  el  otro,  contando  ambos  los  pel¬ 
daños.  «Uno»,  «dos»...  y  «tres».  Ea  este  momento  que¬ 
dan  á  la  misma  altura  y  uno  frente  al  otro.) 

¿Lh?  ¿Quién  es? 

(¡Mi  tío!  ¡Cielos!) 

(¡Mi  sobrino!...)  ¿Qué  hace  usted?... 

¡Lo  que  usted! 

¡Y7 o  iba  subiendo!  (Con  mal  modo.) 
Pues  3To  no;  yo  iba...  bajando 
á...  buscar,  nidos... 

¡Ya  entiendo!... 

(Con  mucho  miedo  ) 

¿Y  usted,  á. .  qué  viene?... 

¿A  qué? 

Pues...  también  yo...  vengo...  á  eso.  . 

Es  que  mi...  tía...  me  dijo: 

— Mira,  vete  en  un  momento 
y  dile  á  la  ígnacia...  que... 
que... 

¡Justo,  á  lo  que  yo  vengo! 

Y  á  mí  me  dijo  tu  tía.  . 

Mira,  dile  á  ese...  zopenco... 

(ese  zopenco  eres  tú) 

que  ya  no  hace  falta...  ¡aquello! 

¿El  qué? 

Lo  que  á  tí  te  dijo. 

¡Ah!...  ya,  lo  de...  (Está  mintiendo.) 

(¡Éste  venía  por  ella!) 


ESCENA  XI 

.&■ 

DOÑA  SEBASTIANA  é  IGNACIA  con  el  farolillo.  Liijs 
en  escena. 

¿Pero  qué  es  esto?  ,  . ; 

¿Qué  es  esto? 

¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 
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(Bajando  de  la  escalera.)' 

(¡Mi  tía!  ¡Lo  han  descubierto!) 

(Bajando  también.) 

(¡Mi  muj er !  ¡  Abrete  tierra!) 

(¡Me  va  á  poner  como  nuevo!)  (1) 

(Pellizcando  á  Ramón  por  lo  bajo.) 

¡Granuja! 

¡Ay! 

¡Pillo!  ¿Qué  hacías 
aquí?  ¡Contesta! 

(interponiéndose.)  ¡Silencio! 

No  dés  voces  á  estas  horas, 
que  él  explicará  el  suceso. 

(Con  malos  modos.) 

¡Cállese  usted!  (Don  Baldomcro  huye.) 
(Tartamudeando  do  miedo.)  (¿Ar  qué  digo?) 
Verá  usted...  vine  corriendo 
por...  una...  cosa  muy  rara 
que  ha  pasado  hace  un  momento. 

Y  es ..  que...  estaba  yo  en  mi  cuarto 
(¡Qué  inventará!) 

Y  vi  que  en  esto, 
sin  pedir  permiso  á  nadie, 
entró  balando  un  cordero. 

Conocí  que  era  el  de  Ignacia, 
lo  encerré,  y  me. dije...  eso... 
yo  debo  de  ir  á  avisarle... 
que...  vamos...  que  aquí  lo  tengo. 

(A  doña  Sebastiana  con  sorpresa.) 

¿Pues,  no  dijo  usté  que?... 

(A  Ignacia.)  (Calla, 

ahora  verás  lo  que  es  bueno.) 

(A  Ramón  con  sorna.) 

¿Conque  es  verdad  que  lo  tienes 
encerrado?... 

¡Ya  lo  creo! 

¿Sí?  (a  Ignacia.) 

Sácalo,  y  ya  verás 

qué  plancha,  por  embustero. 

(Vase  Ignacia  por  la  puerta  del  corral.) 

¡Pero  si  lo  tengo  en  casa! 


;'Y  ^ 


/. 


(i)  De  derecha  á  izquierda.  Don  Baldomero,  Ignacia,  do  a* 
Mana  y  Ramón. 
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No  es  verdad. 

jQue  sí! 

¡Lo  niego! 

¡Yo  lo  he  visto! 

{Y  yo  también! 

(Disputan  mucho.) 

(¡Qué  idea  me  está  ocurriendo!) 
Vamos,  calma,  no  reñir, 
que  estáis  los  dos  en  lo  cierto. 

El  chico  tiene  razón... 
y  tú  también...  por  supuesto. 

El  animal  llegó  á  casa... 

¿Lo  ve  usted?  (A  doña  Sebas'ima.) 

¡Si  está  allí  dentro! 

¿Pero  á  qué  he  venido  yo?  (con  énfasis.) 
¡Pues  he  venido  á  traerlo! 

Me  dió  lástima  y  me  dije... 

(Saliendo  del  corralillo.) 

Señora,  si  no  lo  veo; 
no  está  aquí. 

¿Cómo  que  no? 

(¡Cataplum!)  (Huyendo  á  segundo  término.) 

¡Está  esto  bueno! 

¡Si  yo  oí  la  campanilla! 

(¡La  mía!)  ¿Sería  esto?  (Sacando  el  collar.) 
¡Su  collar!  ¿Y  en  dónde  está?.. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  MljKtJEL  yjCpítO  GENERAL 

¡Aquí,  Ignacia,  aquí  le  tengo! 

(Con  el  corderillo  en  los  brazos  y  lo  coge  Ignacia. j 
(¡Miguel!..  ¡Esto  se  complica!)  (Separándose.) 
(¿Ellos  aquí?..  ¡  Ahora  entiendo!) 


(Habla  aparte  con  Ignacia  como  pidiéndole  explica¬ 
ciones.) 

(Pasando  al  lado  de  Baldomero.) 

(Di me,  bribón,  ¿hasta  dónde 
estás  de  mi?) 

(¡Santo  cielo! 

¡Era  ella!) 

(¡Y  me  has  besado 
la  mano!) 
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¿Sí?  (¡Puaf!  ¡Lo  siento!) 

(A  Ignacia  y  mirando  con  desprecio  á  Baldomcro  y 
Ramón,  que  estarán  en  segundo  término.) 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  me  dices? 

Vámonos  á  casa,  y  luego...  (a  Baidomero.) 
yo  te  ajustaré  las  cuentas. 

(a  ignacia.)  ¿De  modo  que  no  te  han  hecho 
ningún  regalo? 

Ninguno. 

Pues  desde  que  nos  casemos, 
no  pones  ya  más  los  piés 
en  su  casa,  porque  creo 
que  ya  he  comprendido  cual 
es  La  madre  del  cordero. 

Música 

Y  á  la  jota,  jota , 
esto  ha  terminado , 
y  d  la  jota,  jota , 
dadnos  un  aplauso. 

A  la  jota,  jota, 
porque  esta  función, 
con  vuestras  palmada* 
termina  mejor. 


FIN 


